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~ Conociendo a Arrick por primera vez ~
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Mi temperamento se irrita un poco porque no puedo tener la habilidad para esto. Dejo caer la cuchara de madera en el cuenco mientras la masa me salpica la cara y retrocedo con disgusto, limpiándome el desorden húmedo del ojo y resoplando con fuerza. Sylvana se ríe de mi expresión y me limpia la cara con un paño de cocina sobre el hombro, frotándome ligeramente. Esa sonrisa maternal y sus modales amables calman mi rabieta, y me calmo un poco ante su toque siempre tierno a mis ardientes estados de ánimo, calentándome por dentro con su método fácil. 

"Oh, Sophie, Bambina... No seas tan agresiva con la agitación. Sé cuidadosa con la masa, o sacarás el aire de la mezcla". Ella sonríe suavemente y toma la cuchara para entregármela alentadoramente, empujando el cuenco contra mí en la superficie de madera con un levantamiento de cejas destinado a hacerme querer que lo intente de nuevo. Frunzo el ceño ante la pesada bestia de cerámica y hago otro intento, suspirando profundamente y frunciendo el ceño con determinación. 

Ataco con mucha menos gracia que en el primer intento, y en mis esfuerzos demasiado entusiastas, salpico en mi camiseta de Unicornio de manera alarmante. Suspiro y miro fijamente el desorden salpicado de destellos, mi compadre unicornio.

Me encanta este top. Estoy destrozada por haberlo profanado con mezcla cruda para pastel. 

"Realmente no creo que hornear sea lo mío". Señalo derrotada, mi estado de ánimo cae en picado y me deja sintiéndome pesada y apática. Esta es otra lección de cocina con 'Mamá Carrero' en la que estoy fallando. Tengo una habilidad para fallas espectaculares en el departamento de cocina, y nunca deja de sorprenderme lo mucho que apesto cocinando. Tenemos tiempo cada unos pocos días; ella lo llama "tiempo de vinculación" para interrogarme sobre cómo me estoy adaptando a los padres adoptivos con los que me ha colocado, y sin falta, hago algo horrible. 

Tiene tanta paciencia y un sinfín de suministros que hago incomibles; Es una maravilla que todavía lo intente, aunque me gusta que me esté vigilando y se preocupe lo suficiente como para comprobar que estoy bien en mi nueva vida. Al menos sé que esta vez tengo a alguien a quien acudir si mi vida resulta tan horrible como lo fue con mis padres biológicos. Confío en ella. 

Me recuerda mucho a su hijo, Jake.  Ella tiene sus ojos y modales fáciles, y siento que puedo relajarme con ella como me relajo con Jake y Emma. Saber que todos tienen el mismo objetivo genuino: mantenerme a salvo y cuidarme, lo agradezco. Estoy bendecida de tener esta nueva oportunidad en la vida. 

Sylvana me encontró un hogar con personas que viven cerca. Hasta ahora, bien. Parece que les caigo bien, incluso me dejan poner una cerradura en mi puerta, así que me siento segura con ellos. Son personas increíbles, si no un poco demasiado cariñosas. Supongo que con el tiempo, tal vez pueda relajarme con ellos y dejar de cuestionarme si todo esto es real todo el tiempo. Tengo hermanos por primera vez en mi vida, y aunque todos parecen agradables, aún no estoy lista para vincularme con ninguno de ellos. Es decir, esto podría ser temporal. Al fin y al cabo, no es más que una casa de acogida. No quiero hacerme ilusiones todavía y empezar a preocuparme por las personas que tal vez no permanezcan en mi vida por mucho tiempo. Sin embargo, me gusta Sylvana. Ella no me hace sentir que soy algo diferente. Una cosa rota.

Ella no menciona las cosas que no quiero discutir, aunque sé que es parte de su trabajo. Quiero decir, la trabajadora de apoyo que veo semanalmente es de su organización benéfica... me dijo que ella es la razón por la que me dieron a casa tan rápido. Es casi inaudito que una fugitiva de catorce años encuentre una familia como los Huntsberger tan fácilmente, especialmente viniendo de la pobreza. Todo esto se lo debo a ella, a Jake y a Emma. Les debo todo. Aunque sé que probablemente no durará. A veces soy mucho para manejar, y sé que a veces cuando algo es demasiado bueno para ser verdad, entonces lo es, así que mi objetivo es disfrutarlo mientras pueda. Desarrollar mi fuerza si necesito correr o volver a las calles y valerme por mí misma. 

Miro a Sylvana y siento mucho amor por ella. Ojalá supiera expresarlo mejor de lo que lo hago, ya que no es particularmente fácil para mí mostrar emoción. Es más fácil con Emma... Ella me entiende y no espera que diga nada. Ella simplemente lo sabe. Sylvana es un tipo de persona completamente diferente, y aunque trabaja con niños como yo, no creo que haya pasado por lo que nosotros hemos pasado. 

"Mamá. ¿Dónde estás? Estoy en casa". Una voz masculina que suena muy parecida a la de Jake resuena por el pasillo, y yo titubeo, mi mezcla se equilibra mientras me congelo. No soy buena con extraños, pero este suena como Jake, así que no estoy segura de si es él. Sin embargo, hay algo diferente en la voz, solo ligeramente, y mi corazón late más rápido cuando Sylvana camina hacia la puerta de la cocina, limpiando con caricias la harina de su vestido mientras saluda a la voz. 

Dejo caer los ojos hacia el cuenco y continúo con el desastre que estoy haciendo, agarrando la cuchara con fuerza y esperando que quienquiera que sea, no se quede mucho tiempo. Mi ritmo cardíaco se está elevando y mi respiración se está volviendo un poco más superficial a medida que los nervios me atraviesan ante la repentina intrusión de nuestro tiempo. Todavía no soy buena para lidiar con mi ansiedad, pero estoy aprendiendo a ocultarla y a controlarla más. Respiro lentamente para combatir la sensación de asfixia en mi pecho y me concentro en movimientos lentos para concentrarme. 

"Ahhh, il mio, bambino". Sylvana camina hacia adelante hacia un cuerpo alto oculto detrás de su cuerpo, que la abraza con fuerza. Puedo ver el cabello arenoso sobre su cabeza, los hombros anchos sobre los suyos y los fuertes brazos que la rodean mientras se abrazan. Definitivamente no es Jake; El color del cabello no es de él, aunque tiene aproximadamente la misma altura. 

"Oye, mamá, mi sei mancato.” La voz masculina es baja y ronca, la misma profundidad de tono de Jake, y me pregunto si este es el hermano escurridizo del que me han hablado. Sylvana habla mucho de Arrick, pero siempre está en la universidad o viajando; Al parecer, lo hace mucho. Es la primera vez que él está aquí mientras yo lo he hecho. Tendría sentido porque él es bilingüe y la llamaba mamá. 

Me detengo y contengo la respiración. Esperando. Sé que ella lo va a presentar, y siento que el pánico comienza a subir por mi garganta. Mis manos se enfrían y mi cuerpo se llena de aprensión al conocer a un hombre nuevo, un extraño desconocido. Ambos se mueven cuando ella se vuelve hacia mí, y yo bajo la vista a lo que estoy haciendo, abrumada por la timidez y sin poder mirar hacia arriba mientras mi estómago se retuerce. Intentando controlarme para no hacer el ridículo. Siento el impulso de comprobar si mi cabello sigue atado, ordenado en mi coleta, fuera del alcance de manos nerviosas y hábitos inquietos.

"Arry, esta es Sophabelle, nuestra nueva incorporación a los Huntsberger." La voz de Sylvana me hace levantar la cabeza, casi como un hechizo hipnótico, hábil con sus encantos de persuasión. Conecto con un par de bonitos ojos color avellana, estudiándome con frialdad en un rostro sereno y apuesto. Me sorprende inmediatamente que no sean verdes, como los de Jake y Sylvana, pero de alguna manera estos son más agradables, más cálidos y profundos. Sacudiéndome del trance que casi me causa, olvidándome de mí misma por un segundo y sintiéndome completamente estúpida de que los ojos de un chico me detuvieran a mitad de respiración.

El calor sube a mis mejillas mientras me sonrojo y desvío la mirada; su mirada es demasiado intensa para mi gusto, y de inmediato me siento defensiva mientras mi cuerpo se eriza de alarma. Apenas me he fijado en nada más que en sus ojos y todavía puedo sentirlos sobre mí. Estudiándome.

"Hola, ¿cómo estás?" Me habla, y maldigo tener que hacer esto. Estoy acostumbrada al pequeño círculo de personas que me han rodeado durante las últimas semanas, y no necesito que nadie nuevo esté a mi alrededor. Los extraños significan peligro. Especialmente aquellos con una habilidad extraña para dejarme inmóvil con solo una mirada; es inquietante como el infierno, y mi corazón haciendo la rumba no es precisamente bienvenido.

Mis manos comienzan a temblar como locas, y tengo que agarrar el tazón y la cuchara para ocultarlo. Levanto la mirada lentamente y lo observo con cautela, como si no me interesara realmente. La figura ancha y fuerte de un adolescente, tal vez de finales de la adolescencia. No es feo. Es bastante lindo; bueno, tal vez más que lindo, excepto que tiene la nariz de Giovanni, lo cual es una pena porque es un poco extraña en el puente. Me gusta su cabello... es puntiagudo y de un color agradable, casi como arena, aunque con variaciones de seco y húmedo, y un buen corte que resalta un cuello fuerte y una mandíbula cuadrada. Parece que se toma tiempo para peinarlo también, lo cual supongo que me gusta.

Creo que los hombres que cuidan su apariencia son atractivos, dado que los chicos y hombres que conocía nunca lo hacían. Tiene buen gusto en ropa de todos modos; jeans, zapatillas y una camiseta gris ajustada con algún club de lucha o algo en el frente, lo que resalta el hecho de que hace ejercicio. Casual, guapo y relajado; una combinación peligrosa para la mayoría de las chicas jóvenes, pero no para mí. No tengo ningún deseo de conocer a este Romeo, y puedo decir que eso es exactamente lo que es. Se parece un poco a su hermano, pero no del todo, y decido que no me gusta. Es demasiado guapo para ser un buen tipo y no representa más que una amenaza para mí.

"Hola," respondo secamente y vuelvo a lo que estoy haciendo. No estoy interesada. Parece demasiado arrogante, demasiado hablador, demasiado sonriente. Aburrido y egocéntrico. Será como cualquier otro chico en el planeta que tiene buenos genes y sabe que es atractivo.

"Eres muy habladora, ¿verdad?" se ríe, y eso me hace retorcerme porque es agradable de una manera completamente horrible. Profunda, ronca, como la de Jake, lo miro con enojo por insultarme.

Ughhh.

Ahora que lo pienso, creo que podría ser un imbécil. Quiero decir, ¿quién usa frases como '¿Cómo estás?' de todos modos? Estoy bastante segura de que es un intento velado y patético de decir '¿quieres una cita?'. Lo cual no quiero. Es demasiado mayor para mí. Ni siquiera tengo quince años, y él parece... bueno, no de quince. Tal vez dieciocho. No sé. Tiene un aspecto juvenil, pero al mismo tiempo hay algo mayor en sus ojos.

"Shhh, déjala en paz. Sophie está bien una vez que se acostumbra a ti. Deja de molestarla." Sylvana lo regaña y se mueve hacia el fregadero para llenar la cafetera para su nueva llegada, lo que significa que él se queda. Todos en estas familias parecen alcanzar las cafeteras en cada oportunidad, lo cual es extraño. No me gusta el olor del café. Me hace pensar en cosas en las que no quiero pensar. Reprimo la repentina náusea que me golpea en el estómago con la realización de que Romeo se queda y los recuerdos que el café evoca.

Me sobresalto de miedo cuando aparece frente a la mesa, arrancándome de mis pensamientos y llevándome de vuelta al presente. Al meter la mano en lo que estoy mezclando, dejo caer el tazón y la cuchara y retrocedo como si me hubiera quemado. Aunque no me tocó, mi corazón salta a mi garganta en un reflejo de miedo. Él no reacciona, con la mano aún en el tazón, sus ojos se dirigen a mí y su rostro se endereza. Un ligero ceño fruncido mientras retira la mano lentamente y sonríe suavemente, movimientos extremadamente controlados como si sintiera que no debería haber hecho eso.

Sin embargo, no me calma, y estoy tensa por completo mientras lo observo con cautela. Mi cuerpo está preparado para huir si intenta acercarse más. Mi corazón late aceleradamente mientras la vergüenza me invade, y miro hacia otro lado, moviéndome rápidamente para agarrar la cuchara y morir de vergüenza por haber reaccionado tan notoriamente. No puedo evitarlo. Odio que la gente se acerque demasiado, especialmente los hombres, y eso es lo que él es, aunque sea joven.

Él es una amenaza. Es hombre y obviamente un chico que puede conquistar chicas fácilmente con una sonrisa y un guiño. Pero no a mí, nunca a mí. Inhalo profundamente, trago con fuerza, recuperando el control exterior mientras mis entrañas se estremecen, y trato de volver a esa aura silenciosa y malhumorada que tenía hace un segundo.

"Sabe bien... debes tener un toque mágico." Lo dice suavemente, pero noto que se ha alejado para darme espacio, y me relajo un poco al ver que me ha devuelto mi espacio para respirar. No respondo, pero miro el tazón y sigo mezclando, insegura de cómo responder. Me tiene inquieta y nerviosa. Incluso mis dedos tiemblan con una ola de frío miedo recorriendo mi cuerpo.

"Lo tiene, si tan solo tuviera un toque más suave y más paciencia." Sylvana ríe y se acerca a mí rápidamente para quitarme el tazón, apareciendo a mi lado por un segundo mientras me entrega otro lleno con una nueva mezcla y una cuchara limpia. "Puedes masacrar este si quieres." Ella se ríe hermosamente, calentando mi hielo y recordándome que su presencia significa seguridad, sin importar quién más esté aquí. Nunca dejaría que me pasara nada.

Le echo un vistazo mientras se mueve y lo atrapo mirándome, como si estuviera tratando de entenderme, y automáticamente le lanzo una mirada de desafío, odiando su escrutinio. Se encontrará con su igual si busca una presa fácil. No soy una niña indefensa que dejaría que algún Romeo adolescente se acerque. Le quemaré la cara bonita o lo apuñalaré con esta cuchara de madera si es necesario. No tengo interés en chicos, hombres ni en tipos como él, que están en el medio.

Él me sonríe, y yo lo miro con más dureza, advirtiéndole que se aleje. No tiene sentido ilusionar a estos tipos y darles la idea equivocada sobre lo que obtendrán de mí. Ya conocí a su tipo en la escuela, la primera semana aquí, y pronto aprendieron que Sophie muerde fuerte. Él toma una manzana del tazón de frutas y se apoya contra la encimera de la cocina, poniéndose cómodo mientras su mamá prepara café fresco y echa mi masa en moldes para pasteles simultáneamente. Sus ojos me dejan cuando me mira y vagan por la habitación mientras da un bocado y hace ruido al masticar.

¿Quién come tan ruidosamente? Raro.

"¿Redecoraste?" Le pregunta a ella, y observo ese perfil por un segundo.

Bien, no es feo de ninguna manera, incluso con una nariz rara... de hecho, es bastante lindo para ser un chico, pero es un idiota, así que ¿qué importa?

Vuelvo a mezclar agresivamente y libero un poco de mi mal humor en la nueva mezcla, derramando un poco sobre el tazón torpemente. Maldigo entre dientes que estoy teniendo dificultades reales para mantener el contenido en el maldito tazón. Su presencia me pone nerviosa, y quiero que se vaya para que podamos volver a nuestro tiempo de Sylvana y Sophie. Estoy empezando a depender de estas visitas como parte de mi rutina, y él está arruinando mi calma.

"No... Solo cambié algunos accesorios." Sylvana le sonríe de vuelta, nota mi desorden y le pasa un paño húmedo con un gesto hacia mí. Sin dudarlo, él deja la manzana y se inclina para empezar a limpiar alrededor del tazón que tengo en la mesa, esforzándose como si estuviera tratando de mantenerse alejado, lo cual es extraño. Cuando su brazo se acerca al mío, doy un paso atrás de nuevo, levantando el tazón para que parezca que le estoy dando espacio para limpiar, aunque me aseguro de que no se acerque más. Atrapo el destello de sus ojos en mí, pero no dice nada, solo una mirada seria que hace que mi corazón lata más rápido, y luego aparta la mirada. Limpia la superficie y se lo devuelve a ella mientras vuelvo a poner el tazón en su lugar y solo doy un paso adelante cuando se aleja por completo. Menos caótico en mis intestinos esta vez, y estoy mucho menos inquieta.

El teléfono empieza a sonar, y Sylvana lo agarra de la pared, murmura algo en italiano, luego me hace un gesto de dos minutos y sale de la habitación. Se lleva el teléfono consigo mientras charla en italiano fluido y nos deja solos, sin darse cuenta de por qué esto no está bien.

¡Me deja con él!

Sola y desprotegida.

Mi respiración se vuelve instantáneamente más pesada mientras la ansiedad aumenta rápidamente e irracionalmente, mi cerebro se congela para que cualquier sentido de esto no pueda romperse. Nunca me deja con extraños. Esto es literalmente inaudito, nunca. Normalmente Sylvana es consciente de no dejarme con personas que no conozco. Sabe que no me gusta y no me importa si es su hijo. No lo conozco ni confío en él.

Suelto la cuchara y comienzo a buscar una salida casi impulsivamente, incómoda por estar sola con él y sin poder detener el pánico paralizante que me oprime los pulmones. Necesito salir del rincón en el que estoy atrapada porque me está causando claustrofobia y activando mi necesidad de huir.

"¿Huntsbergers, eh? Entonces, ¿eres la nueva hermana de Leeloo?" Su voz me sorprende en medio del pánico y me atrae de vuelta hacia él, extrañamente tranquila y con la misma capacidad insana que su madre para hacerme regresar. Lo miro fijamente, preguntándome por qué incluso está tratando de hablar conmigo.

¿No dejé claro de manera flagrante que no estoy interesada? Dios, es tan implacable como los chicos en la escuela, tan denso como uno de ellos también.

La razón por la que casi fui expulsada el primer día; por golpear a uno en la nariz por no dejarme en paz, y no me opongo a enfrentarme a este extraño de más de un metro ochenta.

Me encogí de hombros como respuesta y decido que tal vez quiero irme a casa ahora. Lo último que necesito es que Sylvana se enoje porque golpeé a su hijo en la cara o me desahogué violentamente con él. Apenas estoy empezando a sentirme en casa aquí, y no quiero causar problemas con la mujer en la que dependo para mantener mi cordura. Me muevo alrededor de la mesa para pasar junto a él, luego salto cuando se inclina para recoger la manzana que dejó, sin verme hasta el último momento. En mi pánico por retroceder y salir de su camino, retrocedo hacia el mueble y golpeo la mesa con la cadera por accidente, haciéndola rodar antes de que él la agarre. Me siento estúpidamente nerviosa por estar en su espacio directo y casi poder respirar cómo huele, su loción después de afeitar fluyendo sobre mí cálidamente, arrugo la nariz ante el asalto agradable.

Ambos hacemos un intento impulsivo por la manzana, y él se acerca demasiado, casi encima de mí, mientras hacemos un juego por el objeto rojo brillante y rodante en el suelo. Me retraigo a la velocidad de la luz. Solo que de alguna manera retrocedo hacia la mesa nuevamente, torpemente, en lugar de alejarme. Está frente a mi rostro cuando se endereza, y me estremezco, levantando las manos defensivamente en ese segundo, con la cabeza atrapada en el miedo y el flashback, casi ahogándome en mi inhalación repentina cuando la fuerza total de su aroma me golpea con más fuerza. Huele bien, lo cual es lo más extraño que pasa por mi cabeza mientras mi pecho está en llamas y mi cerebro se estrella en terror sin rumbo. Se detiene, ve mi postura, y retira sus manos inmediatamente, retrocediendo deliberadamente, con los ojos clavados en los míos de manera constante mientras respiro con dificultad y trato de evitar que me ahogue con la confusión de sentimientos que me atraviesa.

"Lo siento, no quise acercarme tanto. No voy a tocarte". Parece un poco sorprendido por la forma en que estoy posicionada, disculpándose, y tal vez sincero, sin nada en su rostro que insinúe otra intención. Intento desenrollar mis músculos para parecer más natural mientras las lágrimas pican en mis ojos, sabiendo lo estúpida que debo parecer, y trato de alejarme de él y darme el espacio que tanto necesito. Me siento mortificada por actuar así con el hermano de Jake, pero así es como soy con cualquier chico. Jake nunca se acerca lo suficiente para ver si es lo mismo con él, y estoy tratando muy duro de regular mi respiración y ser normal.

"Necesito irme a casa". Sale de manera tan lastimosa, con la voz temblorosa, y de repente el pensamiento de mi espacio seguro y cerrado me está llamando a gritos al otro lado de la calle. Mi instinto de lucha o huida siempre ha sido fuerte; ahora mismo está corriendo hacia las colinas.

“Me iré... Tú quédate. Obviamente estabas en medio de algo con mi mamá.” Sonríe a medias, luciendo increíblemente culpable e inseguro, con su expresión suavizándose cálidamente para parecerse a Sylvana. Me detengo sorprendida, mirándolo atónita, con el pánico desvaneciéndose mientras él retrocede lentamente, haciendo un gesto de mantener las manos arriba como si tuviera un arma o algo igualmente estúpido, y eso me hace olvidarme de mí misma por un momento. La buena y vieja boca se activa por sí sola.

“Baja las manos... eso es ridículo.” A menudo sufro de diarrea verbal en momentos extraños, y este tipo raro actuando raro parece ser un detonante. Él mira sus manos, luego rompe en una sonrisa que potencialmente podría derretir ropa interior si yo fuera otra chica, y las baja a sus costados.

“Supongo que sí. Parecía que podrías querer darme un golpe bajo en mis joyas familiares por un segundo.” Sigue alejándose y todavía me mira fijamente, esa sonrisa saca unos hoyuelos sorprendentes que suavizan todo su rostro, y me relajo un poco más con la familiaridad. Tiene los hoyuelos de su mamá, le dan un aspecto más suave y cariñoso, y supongo que no sería tan malo en él. Se ven, quizás, un poco atractivos.

“Realmente me iré. Solo necesito tomar una lata de Coca-Cola del refrigerador detrás de ti... ya sabes, o podrías hacerlo tú. Así, me quedo aquí.” Levanta las cejas hacia mí, y me desconcierta que se dé cuenta de que no quiero que se acerque a mí. Es perceptivo de todas maneras, y supongo que increíblemente lindo cuando hace eso con su cara, sonrisa suave y hoyuelos. Es como si pudiera cambiar toda su cara con solo un gesto. Es inquietante; alguna hechicería obviamente inventada para debilitar a las chicas. Apuesto a que practica frente a un espejo y lo tiene dominado a la perfección.

Dudo y miro detrás de mí el enorme refrigerador de acero y luego vuelvo a mirarlo, dándome cuenta de que preferiría hacerlo que tenerlo acercándose aquí de nuevo. La culpa me invade al ver que está tratando de no ser tan idiota como yo supongo.

“No necesitas irte. Es la casa de tu mamá. Puedo volver en otro momento.” Retrocedo y le saco la soda de todos modos. Después de buscar la más fría, saco una lata fría, me acerco un poco y la deslizo por la mesa, para que no tenga que tomarla de mí. No quiero que me toque, aunque después de todo, no sea tan malo.

“Estoy en casa por una semana. Está bien. Puedo apartarme de tu camino y dejarte aburrirte hasta las lágrimas con mi mamá. Solo déjame un poco de pastel como agradecimiento antes de irte.” Espera hasta que estoy de vuelta en mi espacio seguro antes de moverse a recoger la lata, y me ablando un poco más hacia él. Parece estar tratando de demostrarme que no es una amenaza, y me pregunto cuánto sabe de mí. No actúa como si supiera nada, y no sé si Sylvana le habrá contado. Tengo la sensación de que tal vez percibe algo, y debo admitir, eso me hace sentir un poco insegura. Fuera de los pocos que me han hablado sobre mi pasado, no me gusta que la gente sepa.

“No querrás comer los pasteles que hago... Mato todo lo que toco. No soy una buena cocinera.” Parpadeo hacia él sin esperanza, sin saber por qué siquiera estoy alentando la conversación. Debería dejarlo ir. Quiero que se vaya.

“Tengo un estómago de acero; si puedo manejar los intentos de mi compañero de cuarto, estoy bastante seguro de que los tuyos no me matarán. Además, tengo curiosidad por ver qué tan malo puede ser. Estoy intrigado ahora que dijiste que matas todo lo que tocas.” Me sonríe, y esta vez me siento un poco a la defensiva. Es una sonrisa atractiva, y me pregunto si es su sonrisa ensayada que usa con las chicas cuando está siendo lindo. Entrecierro los ojos y lo miro por un segundo, escrutándolo y tratando de descifrar si está siendo divertido o coqueteando. “Realmente no confías en mí, ¿verdad?” Sonríe de nuevo, la media sonrisa que me gustaba con los hoyuelos, pero frunzo el ceño aún más, tratando de desmenuzarlo y decidir si puede ser de confianza. Es demasiado seguro de sí mismo, demasiado tranquilo, y no lo sé.

“No te conozco... No confío en nadie que no conozco.” Sigo estudiándolo, consciente de que me estoy relajando un poco en su presencia a pesar de mí misma, y mi corazón ya no intenta escapar a través de mi caja torácica. Creo que el hecho de que mantenga su distancia y mantenga una calma fría y contacto visual constante cuando habla; está ayudando. Hay algo estable en él. Como si fuera tan equilibrado, sin sorpresas ni movimientos bruscos, y tiene un tono tranquilo cuando habla. No puedo explicarlo. Trae una quietud a la habitación que me confunde y derriba mis defensas.

Creo que tal vez él parece más inteligente que el chico promedio, capaz de leer a las personas y reaccionar para darles lo que necesitan para relajarse. O quizás es algo de lo que debería desconfiar. Tal vez es astuto e inteligente y solo está buscando algo que nunca obtendrá de mí.

“Chica lista... No es una mala manera de ser. Ganarse la confianza es algo en lo que soy bueno.” Deja de sonreír y en su lugar me mira intensamente, nuestros ojos se encuentran, y esta vez no aparto la mirada. Nos miramos en silencio por un segundo; trato con todas mis fuerzas de descifrarlo, evaluar sus intenciones, y no tengo ni idea de qué está buscando en mí. No es incómodo, solo un momento fugaz de tratar de evaluarnos mutuamente, y esos ojos marrón avellana comienzan a mostrar destellos de verde en las profundidades mientras lo hace. Me pregunto si es una señal; los ojos cambiando de color cuando sus estados de ánimo lo hacen.

“Dudo que esté aquí el tiempo suficiente para que eso ocurra,” respondo sin emoción. Estoy advirtiéndole, molesta porque piensa que puede ganarse fácilmente mi confianza. Muy pocos la tienen.

Emma... probablemente es la única que la tiene por completo.

Nadie más tiene la información completa aún, y no estoy segura de que alguna vez lo hagan.

“Debería aprovechar una nueva cara en la calle entonces... Siempre podrías venir a pasar el rato con mis amigos y conmigo, ir a comer pizza, o lo que sea.” Su pregunta me deja descolocada, y lo miro pálida, confundida de que alguien como él le pida a una niña ir con sus amigos a comer. No estoy segura de por qué lo haría siquiera.

“Sí. No lo creo. Eres demasiado mayor. No me gustan los chicos.” Respondo de manera altanera, frunciendo el ceño y mostrando claramente desinterés indiferente. Necesita saber de inmediato que no tengo ninguna intención de acercarme a él. Vuelvo a mirar la mesa y a remover mi tazón, olvidándome de la mención de irme ahora, me siento más tranquila y segura de que él se quedará en su lado de la habitación.

“No soy tan mayor. Tienes que tener, ¿qué? ¿Dieciséis? Quiero decir, pareces de esa edad, tal vez diecisiete. No estoy pidiendo una cita. Quiero decir, pasar el rato con personas con las que podrías hacer amigos, ya sabes, al ser nueva aquí.” Él vuelve a mirarme, y siento sus ojos quemándome la cara, sorprendida de que haya calculado tan mal mi edad. Siempre pensé que parecía una niña con cara de bebé y un cuerpo infantil.

“Tengo catorce, y no necesito más amigos. Conocí a algunos chicos en la escuela que están bien. Prefiero hacer las cosas por mí misma.” Miro lo que estoy haciendo y suspiro pesadamente, tratando de ignorarlo y no prestarle más atención de la necesaria. Irritada, y ni siquiera sé por qué. Me doy cuenta de que mi ataque de pánico se ha ido. Se ha desvanecido, y también el miedo; en su lugar, hay una inquietud que ni siquiera es tan abrumadora. Lo miro de nuevo, ya no siento que debería salir corriendo de su presencia.

Quizás sea más parecido a Jake de lo que pensaba, y tal vez eso es todo. Tiene esa misma vibra de chico bueno y un aire de calma que dice: "No cruzaré una línea". En este momento, parece estar sorprendido, mirándome boquiabierto con incredulidad, y supongo que pensó que era mayor. Me pregunto distraídamente dónde está Sylvana y me doy cuenta de que ya no la escucho en el pasillo.

"¡Guau, en serio? Vaya. Definitivamente pareces mayor. Mira, no estoy intentando nada... No soy así. Incluso si tuvieras dieciséis o lo que sea, realmente solo quería pizza, simplemente pasar el rato". Se mueve hacia adelante descuidadamente hacia la mesa, y me congelo instintivamente, mi corazón da vueltas otra vez e instantáneamente reacciona defensivamente.

No, no estoy relajada con él. Solo me siento cómoda en el espacio que me estaba dando. Lo veo de reojo, moviéndose lentamente hacia atrás a su posición anterior, y algo dentro de mí se descongela nuevamente casi tan rápido. Debo contener la urgencia de sonreír y no mirarlo. Consciente de que captó mi tensión, incluso si fue sutil, y está tratando de hacer las paces.

Él me vio reaccionar, y contrarrestó. No es tan tonto después de todo; tal vez no sea una amenaza y solo sea un buen chico con una cara bonita y un cuerpo muy atractivo. Aunque no miré mucho.

"No me gustan los extraños, las multitudes ni la pizza", respondo abruptamente... una pequeña mentira no me matará, y tengo que mantener la hostilidad incluso si me está descongelando. Quiero decir, me encanta la pizza, pero todo lo demás es cierto.

"Tengo la sensación de que cualquier cosa que sugiera será rechazada, y ahora estoy empezando a sonar como un raro desesperado tratando de hacer una cita. Mira, la oferta siempre está ahí si te aburres. Cuando esté en casa... que es cada mes... entonces lo que sea. Somos vecinos, y ahora eres la hermana de una de mis amigas más cercanas. Leila y yo tenemos mucha historia. Solo estoy siendo amistoso". Se recuesta contra el mostrador detrás de él en su pose relajada de chico y trata de esbozar otra media sonrisa, pero vuelvo a fruncir el ceño. No estoy segura de cómo tomarlo en absoluto. Confundida por cómo me hace reaccionar y sentir. Es muy suave. Tiene esa confianza y encanto de Jake Carrero, y no estoy segura de que sea tan genuino. No lo conozco en absoluto.

"No necesito amistad", señalo seriamente, con los ojos en él y en cómo está parado. Todos los ángulos duros de hombre recostado y un poco demasiado músculo a la vista en ropa semiajustada. Hace cosas extrañas en mi estómago que no son del todo malas, pero tampoco se sienten geniales. Se siente como si pequeños insectos locos estuvieran corriendo y teniendo una fiesta.

"Todos podrían necesitar amigos, incluso solo uno". Me mira con esa sonrisa exasperante que comienza a perder su brillo, y empiezo a pensar que es su sonrisa de conquista para ganarme. Su arma de batalla de Romeo.

"No necesito ninguno, ni siquiera uno". Levanto las cejas ante él y vuelvo a dejar caer la cuchara de madera en la masa una vez más, renunciando a los intentos de hacer lo que ella quería que hiciera. Trato de parecer despreocupada en lugar de espinosa, como él me tiene en todo momento.

"No soy solo cualquier 'uno'". Esta vez sonríe, y yo sonrío un poco a pesar de mí misma. Es un imbécil pomposo que se valora un poco demasiado.

"Eres patético. Creo que tal vez solo necesitas ir a buscar a una chica que pueda estar interesada de verdad. Esta no lo está". Recojo la cuchara de nuevo, la lamo, haciendo una mueca por lo repugnante que está la masa del pastel cruda, y me pregunto por qué incluso le gustaba. No hay forma de que alguien con papilas gustativas funcionales pensara que esto era bueno. Es como vómito cremoso, y me controlo para no vomitar. Estoy bastante segura de que mi cara es un gesto completo de asco.

Sin embargo, soy muy consciente de que me he relajado completamente una vez más; él debe haber aprendido algún tipo de hechicería extraña de su mamá. No siento nada excepto un interés leve en este chico extraño con su sentido del gusto defectuoso y esos ojos dolorosamente seductores.

"No soy alguien que se rinde. Te preguntaré cada vez que te vea... Cederás una de estas veces". Se mueve contra el mueble, y lo miro con cautela, quedándome tranquila cuando se acomoda y se queda quieto. Miro el desastre de mi camiseta favorita y me pregunto si la masa del pastel mancha. No soy doméstica, y no sé nada de lavandería.

"Encuéntrame el elusivo último unicornio, y lo pensaré". Suspiro, sonriendo para mí misma por mi genio vago, mientras me viene a la mente mi película favorita con los ojos en mi camiseta, sabiendo que él ni siquiera entenderá de qué estoy hablando. Ni siquiera sé por qué estoy tolerando esta conversación. No tengo el menor interés en hablar alguna vez con él nuevamente o ir a algún lado con él o con sus amigos. Lo miro de nuevo, atrapando esa sonrisa medio linda con hoyuelos que comienza a ser un poco demasiado familiar y me controlo para no suspirar.

"¿Es eso un desafío?" Él sonríe más ampliamente, un poco de glamour de Hollywood, y me encogí de hombros, actuando desinteresada y deseando que Sylvana se apresure antes de que esto se ponga aún más extraño. No sé qué es esto entre nosotros. No sé cómo jugar al juego de chico-chica, especialmente con un chico mucho mayor, y aunque ya no siento la necesidad de huir, no estoy del todo cómoda con él.

De manera extraña, casi como si la hubiera convocado psíquicamente, ella entra, sonriendo brillantemente a ambos como si nada estuviera fuera de lugar.

"Perdón por eso, mis bambinos... a la familia le gusta hablar. Espero que te hayas estado familiarizando con Arry, mi niño dorado. Tan bueno para su mamá". Ella pasa junto a él, pellizcando su mejilla y dándole un beso al aire con amor mientras él rueda los ojos, sonríe y se queda quieto. Me encuentro riendo ante eso; simplemente se ve tan mal en alguien de su tamaño, complexión y obvia apariencia musculosa. Él sonríe más ampliamente cuando me ve reír y vuelve a encontrarse con mi mirada para que aparte la vista por un segundo. Un momento de mariposas que aplasto con fuerza.

"Sophie me estaba rechazando rotundamente. Parece que esta no está interesada en citas para pizza". Lo miro y frunzo el ceño. Mis sospechas se confirmaron, y la sonrisa risueña desapareció. ¡Vaya, negabas que fuera una cita!

"Debería pensar que no". Ella golpea a Arry en el brazo con una reacción maternamente agresiva, con un fuerte 'thwack' mientras él palidece ante ella con completa sorpresa fingida. Esa cara bonita completamente desconcertada sobre por qué pensaría que esto está mal. Es casi cómico, y supongo que no está a menudo en el lado de la negativa de Sylvana.

"¿Qué demonios fue eso?" Él se frota el brazo y le fulmina a su madre con la mirada. No puedo evitar sonreír triunfalmente por ello.

"Porque te conozco, ella no está en tu radar... nunca. Déjala en paz y... Sophie querida..." Ella se gira hacia mí con una cálida sonrisa que atrae completamente mi atención, sus ojos amables, pero aterradoramente serios. Asiento en señal de pregunta.

"Tienes mi permiso para abofetearlo en las partes de hombre si alguna vez intenta proponerte una cita de nuevo". Ella hace un gesto airoso hacia él, devolviéndole mi sonrisa sofocada, y yo me esfuerzo por no reaccionar. 

“Eso no es lo que estaba haciendo... Vaya, denme un respiro. Estaba tratando de ser amable. No era una invitación con segundas intenciones.” Arry se encoge de hombros, pero luego empieza a moverse rápido mientras su madre lo empuja con un trapo de cocina, dándole palmadas y guiándolo hacia el pasillo. No tiene más opción que obedecer, ya que ella es increíblemente hábil con el movimiento de látigo, y él sabe cuándo debe tenerle miedo a su mamá.

Empiezo a reírme, viendo la sonrisa en su rostro y la mirada de despedida que me lanza, captando mi atención. Otro extraño momento de mariposas que parece sacar de mí, a pesar de mí misma.

De acuerdo, es más lindo de lo que pensaba; tal vez diría que es un poco guapo. Aún no estoy interesada, sigo manteniéndome alejada de él. Es hombre, el enemigo, y nunca dejaré que uno se acerque lo suficiente como para herirme. No me importa si tiene una manera de calmarme. No significa nada. Necesita acercarse a menos de cuatro pies, y todo se desmorona.

“Fuera, fuera... es tiempo de chicas, y no estás invitado.” Sylvana lo está empujando, mandona y terca, y Arrick se va, quiera o no. Estoy aliviada, pero también hay una pequeña sensación extraña de decepción, y me regaño a mí misma por la estupidez.

“Me voy, además... tengo un desafío que resolver.” Me lanza un guiño, al estilo típico de Jake Casanova Carrero, mientras desaparece por la puerta, y yo lo miro, dividida entre la diversión y la preocupación. La inquietud me envuelve en ese momento mientras sus palabras se filtran. No le planteé un desafío; estaba tratando de desanimarlo, y no estoy segura de que me guste esto.

Frunzo el ceño tras él, mi cabeza un caos de pensamientos y sentimientos, y trato de aplastar la ansiedad creciente. Esta es la razón por la que no quiero amigos... no saben cuándo dejarme en paz. Nunca saben cuándo o qué líneas no deben cruzar.

Sylvana reaparece momentos después de que escucho cerrar la puerta principal y me sonríe cálidamente, radiante y feliz. Totalmente ajena a mi estado de ansiedad y pensamientos errantes.

“Amo a mi hijo; es un buen chico, de verdad. Solo un poco mujeriego, como su hermano... no le prestes atención.” Me guiña un ojo con cariño y vuelve a ocuparse de los moldes de pastel en el mostrador. Trato de sacar mi cabeza de cualquier pensamiento sobre el alto, rubio y de ojos avellana Romeo.

La observo por un momento y pienso en Jake en su lugar... viéndolo con Emma estas últimas semanas, calentándome con la idea de los dos juntos. Creo que Jake es un mujeriego reformado hoy en día, aunque no lo admita, y posiblemente parece un tipo que quiere más de su asistente, lo cual es dulce. Me pregunto si todos los hombres Carrero son del tipo que se enamoran perdidamente, se asientan y tienen que empujar ese demonio de cara con hoyuelos fuera de mi cabeza nuevamente. Aplastándolo con un ceño fruncido y tratando de imaginar en su lugar a Emma consiguiendo su final feliz, calentándome un poco con la idea de que tal vez para ella, la felicidad está en un hombre Carrero. Tal vez no todos los hombres son tan malos después de todo.

***
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Paso todo el día con Sylvana; es tarde y está oscuro cuando finalmente camino a mi casa y bostezo al entrar al pasillo, dejándome llevar. Puedo decir por el silencio que mis padres ya se han ido a la cama, y como todos mis hermanos se mudaron antes de que yo llegara, la casa está bastante silenciosa. Dejo mi chaqueta en el perchero y me dirijo a las escaleras en silencio. Me alegra tener tiempo a solas y no interactuar mientras estoy cansada.

"Señorita Sophie." La ama de llaves, Ivana, me llama desde el pie de las escaleras, y me giro con una sonrisa. Todavía me resulta extraño que tengamos sirvientes, doncellas, o como sea que los llamen. Todavía me estoy acostumbrando a esta gran casa y al factor del dinero. Es un gran cambio desde donde comencé en la vida, y a veces, tengo que pellizcarme para asegurarme de que esto no es un sueño. Antes de esta casa, nunca supe lo que era estar siempre cálida, segura y alimentada.

"¿Sí, Ivana?" Me detengo mientras se acerca a mí y me entrega una bolsa de regalo con un diseño plateado brillante y asas de cinta de satén. La miro con curiosidad, completamente confundida sobre por qué me está dando un regalo, y parpadeo hacia ella extrañada. "El señor Carrero dejó esto y dijo que le dijera, 'el desafío fue demasiado fácil. Tendrás que esforzarte más la próxima vez.' Ella me sonríe cálidamente mientras yo parpadeo de nuevo mirando la bolsa; una sensación de pesadez cae en mi estómago y la miro. No estoy segura de qué decir o incluso si debería aceptar esto. Todo esto es nuevo para mí.

"Um... Gracias." Sonrío torpemente, con el corazón acelerado, y me doy la vuelta y subo las escaleras tan rápido como puedo, como si tuviera el trasero en llamas. Casi tirando la bolsa sobre la cama tan pronto como entro en mi habitación.

Dos paquetes, envueltos en papel brillante que hace juego con la bolsa exterior, caen, y los miro completamente confundida. No estoy segura de lo que significa que un extraño me deje regalos. Me maldigo a mí misma por fomentar esto, ya que nunca fue mi intención. No quiero nada de él. No quiero que piense que tiene un desafío conmigo o que algo va a pasar. ¡No pasará! ¡Nunca!

Realmente considero devolverlos y llevarlos de vuelta a casa de Sylvana y entregárselos, pero mi curiosidad me está matando. Estoy dividida porque quiero ver qué me ha dado. Después de un segundo, la niña en mí gana, y rasgo el paquete más grande y plano de los dos, rápidamente, con abandono y una ligera emoción creciente.

Es un DVD de mi película favorita, ‘The Last Unicorn.’ Eso es exactamente a lo que me refería cuando le dije eso, y hay una nota adhesiva en el frente con una escritura masculina y ordenada.

El elusivo unicornio está en el mar.

Me río al pensar que probablemente tuvo que ver la película para saber eso y miro para ver si el sello de la caja ha sido roto. Trazando mis dedos a lo largo del borde hasta la cinta de seguridad. Lo ha sido. Supongo que la vio o la hojeó para saber la respuesta a mi pregunta. Me parece completamente hilarante imaginar a alguien como él sentado y mirando una película de unicornios para responderle a una chica que acaba de conocer. No debería impresionarme, pero lo hagp. Quiero decir, el hecho de que incluso encontrara esto en solo horas. Es una película de los ochenta y no una película popular que sea fácil de conseguir.

Mi corazón se expande un poco, y tengo que admitir que está empezando a gustarme un poquito. Tomo el segundo paquete con menos aprensión y lo giro entre mis dedos. Es pequeño, redondo y esponjoso, y lo abro más rápido que el primero. Incapaz de contener mi alegría, los unicornios siempre han sido una debilidad, y antes de esta vida, nadie me daba regalos. Ni siquiera en mi cumpleaños.

Un unicornio esponjoso y regordete se sienta en la palma de mi mano, lindo y abrazable pero lo suficientemente pequeño como para ser portátil. Puedo llevarlo en mi bolso si siento la inclinación o quiero mantener estas cosas. Lo cual no quiero. Lo cual no debería porque no está bien. No quiero darle la idea equivocada, y no creo que sea apropiado que me haya dado estas cosas. 

Suspiro mientras muevo la bolsa para volver a guardarlas y me doy cuenta de que también hay un sobre. Uno pequeño, del tamaño de una tarjeta de nota, metido adentro. Lo volteo y veo la escritura a mano ordenada, la misma que en el post-it, y me tenso. Lo abro impulsivamente y me río cuando veo el garabato de un unicornio en un lado, mal dibujado y obviamente hecho por él. Es tan horrible que resulta adorable, y sacudo la cabeza, suspirando por su esfuerzo.

Si no quieres pizza, entonces quizás un batido cuando estés aburrida. Sin compromisos, sin multitudes y sin promesas de ser amigos. Podemos sentarnos en mesas completamente opuestas.

Disfruta de tus unicornios.

Sophabelle. x A

Trago fuerte cuando lo leo y lo releo. Insegura, nerviosa y dividida. Quiero decir, sé que él dice sin compromisos, pero me asusta que haya llegado tan lejos para impresionarme. Todas mis alarmas están sonando, y sé que necesito terminar lo que sea que esto sea. No soy una niña inocente e ingenua que no tiene idea de lo que pasa en la cabeza de los hombres. Soy dolorosamente consciente de lo que los hombres esperan por un pequeño esfuerzo.

Me da náuseas y mi piel se eriza de escalofríos mientras el miedo se apodera de mi corazón. La vida me enseñó a no dejarme llevar por palabras rápidas, amabilidad vacía y hombres astutos. No permitiré que nadie piense que tiene poder sobre mí. Nunca dejaré que eso vuelva a suceder. Devolveré todo a su madre por la mañana y le pediré que le diga que me deje en paz.

No necesito a alguien como él en mi vida, tratando de barrerme con dulzura y bajar mi guardia. Los hombres de su edad quieren lo mismo, y las chicas son solo juguetes para ser recogidos y descartados. Incluso si él fuera un chico dulce con su mente en algo más, no tiene idea de cuál es mi historia y lo imposible que sería.

Cualesquiera que sean sus intenciones, no va a suceder nada. No dejaré que él llegue a significar algo para mí. Nunca lo hará, así que no tiene sentido que lo intente. Nunca seremos más que vecinos distantes que se cruzan en la vida sin un significado más profundo.

2 El punto de vista de Arrick
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~ Conociendo a Sophie por primera vez ~
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Salgo del taxi y arrastro mi mochila conmigo. Cansado hoy después del largo vuelo en una aerolínea comercial desde Los Ángeles, y contento de estar de vuelta en mi tierra natal. Fue una semana infernal en una despedida de soltero que se convirtió en un desastre loco, interminable, sin dormir y alimentado por la borrachera. No recuerdo ni la mitad, y estoy seguro de que todavía tengo el número de celular de esa niña Verónica escrito en mi pecho con lápiz labial rojo. Me fui directamente de la cama con esa chica rubia, Tanya o Tracey, como quiera que se llamara, al aeropuerto, y ahora estoy desesperado por darme una ducha. 

No es propio de mí ligar con mujeres solo para una noche, pero era mi última noche en Los Ángeles, y sabía que nunca volvería a ver a ninguna de ellas. A veces, ser un macho cachondo y promiscuo es tan bueno como ir doce asaltos duros en el ring de boxeo para aliviar la tensión. Estoy volviéndome tan malo como Jake, y sé que debería controlar un poco el comportamiento imprudente últimamente. Simplemente me siento tan inquieto todo el tiempo, desajustado, y la escuela me aburre. Soy más inteligente que la mayoría de mi clase y no tengo que esforzarme para sacar buenas notas. Mientras todos se estresan y estudian, yo paso sin esfuerzo. Mi mente no está siendo desafiada, y estoy considerando dejarlo por un año para dejar que ellos se pongan al día, porque estoy aburrido y listo para encontrar algo nuevo que hacer con mi vida.

Paso más tiempo con mi compañero de cuarto, Nathan, en el gimnasio que nunca. Él me ha estado empujando a llevar mi afición más allá porque ve talento en mi boxeo y artes marciales, pero no sé. Parece una cosa extraña a perseguir como carrera, y sé que mi padre probablemente se pondrá furioso. Él espera que me una al negocio familiar, forme el trío Carrero y domine nuestro campo de experiencia con él y mi hermano.

Después de años de no aprobar cómo Jake vivía, puedo verme siguiendo el mismo camino, a pesar de mis reservas y odio por cómo él se va de fiesta y se acuesta con cualquiera. Quiero decir, aún no soy tan malo. Al menos salgo con ellas durante unas semanas hasta que siento la misma sofocación por su necesidad o por otro arrebato de celos que me molesta, y luego las dejo suavemente. Incluso seguí siendo amigo de algunas de ellas, pero ninguna llegó a ser una relación a largo plazo. No estoy listo para sentar cabeza con una chica. Tengo diecinueve años, recién cumplidos, en la universidad, y soy demasiado joven para esa mierda aún. Tengo toda una vida para conocer a una chica que me llegue a otro nivel.

Empujo la puerta principal y recibo la sonrisa más enorme de Mariah, nuestra ama de llaves, mientras intenta aliviarme del peso de mi bolsa. Sacudo la cabeza y detengo su mano, dejándola en la escalera en su lugar.

“La dejaré aquí. Es pesada. La llevaré arriba cuando vaya.” Me inclino y le doy un beso cariñoso en la mejilla, obteniendo un rubor y otra gran sonrisa feliz. Ha sido parte de esta familia desde que nací, y hoy en día es como una tía o incluso una segunda madre para mí. Mi madre nos enseñó a tratar a nuestro personal como iguales, a pesar de la aversión de mi padre a ello, y hemos tenido casi las mismas caras a nuestro alrededor toda mi vida. Mariah me da una palmadita en la mejilla y se aleja, señalando hacia la cocina mientras se va, y yo asiento en agradecimiento. Ella me conoce bien y sabe a quién busco inmediatamente cuando llego a casa.

“Mamma. ¿Dónde estás? Estoy en casa.” Llamo a mi mamá, escuchando voces en la cocina y el ruido de la loza. Está en su lugar favorito, haciendo cosas deliciosas para comer, y estoy extasiado. Estoy hambriento, y nada supera la comida casera de mi mamma. Casi siento mi estómago dando vueltas en anticipación de una buena comida italiana casera. Su fuerte.

Me dirijo a la puerta de la cocina y me recibe inmediatamente, luciendo hermosa en un vestido floral y quitando el polvo blanco de harina del estampado. Se ve bien, feliz, optimista y sonrojada por el calor de la cocina, y la abrazo fuertemente. Mi Mamma es una mujer hermosa, todavía luciendo joven para su edad con un cuerpo a la altura, y puedo ver por qué después de todos estos años, mi padre sigue enamorado de ella.

“Ahhh, il mio bambino.” Me abraza fuertemente, besa la comisura de mi boca y me da una palmadita en la mejilla. Un afecto tierno que siempre extraño cuando no estoy aquí, y sonrío cálidamente por ello. Somos cercanos y la amo con locura. Extraño a mi familia cuando no estoy aquí, pero he sido un alma inquieta durante años, y estar en casa nunca parece satisfacerme. Estoy aquí por una semana, luego regreso a la escuela para tomar algunos exámenes finales y decidir qué hacer con el resto de mi año. Dios sabe después de eso.
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